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        A mis hijos, Santiago, Clemente, Felicitas y Bautista
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    Introducción

  


  
    La decodificación apareció en un momento puntual de mi vida en el que pude ver, en el desequilibrio y el malestar que sentía, que se me abría un camino. Esa misma turbulencia era también la posibilidad de hallar mi identidad, la manera en que quería presentarme ante el mundo, para dejar de ser la que me dijeron que fuera y tomar la determinación de encontrarme. La oportunidad de desarmarme, para descubrirme en los pedazos.


    Tenía tan solo 29 años cuando tuve la intuición de que mi padre moriría y que aún yo no había encontrado mi lugar de hija en esa relación, solo la certeza de que yo trabajaba para su conformidad, para que estuviera calmo, para que me quisiera sin enojarse. Lo escuchaba con atención buscando en él algo para admirar, aceptaba muchas veces cosas inaceptables, como su violencia o sus excesos. Buscaba idealizarlo porque en realidad sentía rechazo por lo que veía en él. Para aquel entonces yo ya tenía varios conocimientos en mi haber, pero frente a la pregunta que martirizaba mi mente acerca de qué pasaba verdaderamente con él y qué podía hacer yo para mejorar la situación no encontraba respuestas.


    Me senté en el piso y me rendí, sentí que no tenía que hacer nada más, tan solo aceptar lo que era. Me conecté con mi respiración, con mi vida. Cerré los ojos. En tan solo unos minutos mi cuerpo estaba relajado, completamente apoyado en el piso, y la respiración ocupaba toda mi mente hasta que poco después comencé a ver colores. Un verde brillante y un azul intenso que entremezclaban y emitían destellos que me transportaron a un estado de calma y apertura nunca antes experimentado. Sentí entrega, paz, la mente vacía y liviana.


    Y de repente, apareció una imagen: una pizarra en la que diferentes letras se deslizaban por la superficie hasta que formaban el nombre completo de mi padre, con el apellido de su madre incluido (él no solía usarlo). Después las letras volvían a moverse y formaban otras palabras y frases. La que permaneció en mi mente fue: “Tanto hago sin ganas”. Eso es lo que yo veía en mi padre.


    En un principio interpreté que él me hablaba a través de esa imagen, de esas palabras que se formaban frente a mis ojos; que el estado de meditación me estaba brindando una respuesta a la pregunta que me había hecho durante tanto tiempo. Sentí compasión por ese hombre que aún no había encontrado su identidad. De eso hablaba el mensaje.


    Pasado un rato, era tanta la información que transmitían esas letras movedizas que abrí los ojos y busqué inmediatamente un cuaderno —siempre tengo alguno a mano porque escribo espontáneamente sobre cosas que pienso o me suceden, o tan solo para dejarme algún mensaje—. En una hoja en blanco escribí el nombre completo de mi padre tal como lo había visto plasmado en la imagen, comencé a jugar con las letras como si fuera un anagrama y allí estaban todas las palabras y las frases que me habían sido reveladas. No sé cuánto tiempo estuve aquel día sentada en el mismo lugar, descubriendo a mi padre y descubriéndome a mí misma en algunas palabras o frases que encontraba.


    Curiosamente, hacer anagramas era algo que me encantaba desde niña, pero no los hacía con los nombres propios, sino con las palabras que nombran objetos y con términos que no entendía cuando estudiaba.


    Entendí las señales. Como también comprendí que la vida me estaba dando una gran posibilidad frente a la adversidad emocional que había transitado durante mi infancia. En el diálogo interior que se sostuvo en mi mente durante varios días comencé a entender que existía un vínculo entre lo que nos nombra y los acontecimientos vividos. Me asombré al ver que con las mismas letras del nombre de mi madre, Nélida, se formaba el de mi hermano, Daniel, que siempre fue su debilidad.


    La curiosidad me llevó a vivir el encuentro con la kabbalah, el poderoso árbol de la vida, y la traducción numérica de las letras, hasta que logré descubrir el diálogo o la correspondencia que existe entre lo que nos nombra y los códigos instalados en nuestra fecha de nacimiento. Todo fue adquiriendo un sentido.


    Mi padre murió al poco tiempo de esta revelación. Sentí que lo dejé ir en paz, sin pendientes, comprendiendo y aceptando lo que fue y lo que había dejado en mí para luego hacer yo mi propio proceso evolutivo y desarrollar mi identidad.


    Había mucho de que encargarse, pero a los pocos meses mi hermano tuvo un accidente en el que se quemó el 85% del cuerpo y entonces, nuevamente enfrentada a la tragedia, sentí que lo que le estaba sucediendo algo tenía que ver con mi reciente descubrimiento. En la sala de espera del hospital donde estaba internado, mientras trataban de salvarle la vida, intenté encontrar la calma haciendo el mismo ejercicio de anagramas con las letras de su nombre y volvió a resultar. Las letras se reunieron formando esta frase: “Se incendia i enfrenta su desdicha” (Daniel Fernando Luchetti Ledesma). Me prometí que no bien me dejaran verlo hablaría con él acerca de su desdicha. Me di cuenta de que no solemos comunicarnos desde la profundidad emocional. Sabemos muy poco de nosotros y de nuestro entorno, a veces solo lo aparente o lo superficial.


    Un médico amigo, a quien le conté lo que me estaba sucediendo, me recomendó leer unos tratados de biología que hablaban de la decodificación biológica y así fue como unos años más tarde realicé la formación sobre el tema.


    Con la decodificación biológica pude comprender la mecánica emocional que da origen a los síntomas. Entender cómo el conflicto psicológico se convierte en un conflicto biológico. El cuerpo cuenta lo que callamos, para descubrirlo. Pude comprender que en todo lo que nos sucede se manifiesta un programa perfecto creado para nuestra supervivencia y evolución como especie.


    Yo había iniciado mi carrera profesional trabajando el vínculo entre el desarrollo de los aprendizajes en los niños con las experiencias afectivas que traían de sus hogares. Tenía la inquietud de generar el interés de los padres en el desarrollo integral de sus hijos, seguramente movida por mi propia experiencia familiar, en la que sentí mucho la falta de acompañamiento en los procesos. Fui adquiriendo conocimientos sobre cómo los primeros años de la infancia dejan una huella en la memoria del niño que marca su desarrollo bio psico emocional. También sobre la naturaleza del primer vínculo, el que se establece con la madre, que es el espacio físico y emocional en el que comienza nuestra vida.


    Siempre sentí, además, la importancia de integrar en los aprendizajes el ambiente natural en el que nos desarrollamos, nuestro cuerpo —la materia—, nuestras emociones, nuestro espíritu. Todo eso se integra en un sistema, en el que vivimos y crecemos. Ese sistema muestra un orden, como también lo muestra la naturaleza. El sistema del amor familiar también requiere de un orden. Cuando lo perdemos, sentimos el desequilibrio, buscamos reestablecerlo para recuperar la calma y es ahí que compensamos los lugares que otros dejan vacíos, al no desempeñar sus roles, y perdemos nuestro espacio y tiempo de ser simplemente niños. En lo personal, trabajé mucho tiempo en la búsqueda de ese equilibrio, buscando las razones afuera, hasta darme cuenta de que tenía que conectarme con mi propio conocimiento. Ese aprendizaje central marcó el camino.


    Los saberes se fueron conjugando hasta llegar a lo que hoy llamo decodificación existencial, un conjunto de herramientas que nos ayudan a darnos cuenta de cómo en nosotros mismos está la base de datos que necesitamos para repararnos.


    En este libro te propongo compartir esa experiencia. Te propongo empezar a conocernos, abrir el camino a la exploración de nuestro origen con el fin de tomar las riendas de nuestra vida. Conocernos para respetarnos y conducirnos amorosamente con lo que somos. Se trata de establecer contacto con el aprendizaje, no se trata de juzgar el pasado o señalar errores. Trabajar para despertar la conciencia.


    Te entrego este libro como herramienta de uso terapéutico. Desarmar los códigos alfabéticos y numéricos del nombre y la fecha de nacimiento, casi como un juego, es una forma de empezar a desarmar esas rígidas estructuras con las que vivimos y transitar el conocimiento de los traumas que nos marcaron en nuestra infancia, que determinaron la forma que adoptamos al relacionarnos con nosotros mismos y con el medio.


    Al mismo tiempo, te propongo —mediante algunos ejercicios— escribir para ponerte en contacto con tu historia, sacarla de la mente para poder observarla sin engancharse en el drama, solo en la trama. El pasado no se condena, el pasado es en cada uno de nosotros la causa de nuestro presente y la información necesaria para actualizar nuestros datos.


    Cuando nos conocemos lo suficiente y aceptamos lo que nos sucede, podemos encontrar claridad y desarrollar confianza en nosotros mismos. Crecer. Hacernos cargo de nuestras acciones y de nuestras emociones. Poder con ellas es el camino de la genuina libertad.


    Espero que disfrutes de esta experiencia de conocimiento personal.
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    Me llamo Claudia Luchetti. A decir verdad, Claudia Fabiana Luchetti. Salvo que me lo pregunten, casi no menciono mi segundo nombre. Me desempeño como decodificadora y, aun sabiendo lo que implica negar o quitarse un nombre, muchas veces lo hago con el mío. Sé que la forma en que fuimos nombrados es constitutiva en nuestra experiencia de vida. Las palabras —y, entre ellas, los nombres— están selladas y guardan información. Le otorgan una energía especial a alguien o algo, lo identifican. El decodificador es quien puede abrirlas para descubrir qué hay en ellas.


    Las letras que las componen son mucho más que símbolos, son entidades que configuran el acceso al entendimiento; vibraciones de un pentagrama, una melodía que nos “canta las cuarenta” acerca de nosotros y de nuestro mundo circundante. Cada letra es un canal por el que podemos descubrir, en sus sonoridades, los atributos de lo que se nombra. Algo se activa cuando se pronuncia un nombre. El reconocimiento. Es una fuerza, algo que impacta en otros y genera un encuentro. Conocer el nombre tanto de un objeto como de un lugar o de un sujeto nos brinda un sentido que nos ubica en un vínculo, un lugar, un espacio.


    En el contacto con esas sonoridades fui descubriendo que al desarmar las palabras tenía acceso a una comprensión más profunda de cada una de ellas, se abrían nuevas puertas para explorar significantes y significados. Una palabra puede no decir nada y al mismo tiempo decirlo todo. En los nombres propios podemos descubrir desde características personales hasta historias de vida.


    Canalizar o leer su energía es ingresar a la aventura del conocimiento de una persona. Es algo así como revelar lo que está encriptado, explorando en cada uno de los canales, las letras, haciéndolas jugar entre sí. Decodificar una palabra es verla en diferentes dimensiones, romper su estructura. Al hacerlo se descubren cosas, aparece el conocimiento más profundo de algo o de alguien. Podemos descubrirnos a nosotros mismos.


    En este ejercicio se descubre el poder de la palabra en todas sus dimensiones, como forma y como estructura de pensamiento. El nombre nos manifiesta, como también lo que pronunciamos acerca de nosotros mismos y de nuestras circunstancias.


    En este libro te propongo encontrar en los nombres los datos (palabras, frases, mensajes ocultos) que te irán conduciendo a nuevos significados acerca de tu propia naturaleza y de tu entorno. También te invito al reto intelectual de desarmar y organizar nuevos contenidos que no solo entrenan la agilidad mental sino también la flexibilidad en el pensamiento. Y en el ejercicio de esa flexibilidad, a descubrir nuevas posibilidades en tu vida.


    Los nombres, tanto en la letra escrita como en sus sonidos, dan señales acerca de las personas:


    DANIEL Da ni el - Dania (daña)


    DIEGO Di ego


    MÓNICA Camino mi camino no camino


    SANTIAGO San ti ago - Tanto ago i no gano


    El nombre ya nos invita a indagar en cuestiones emocionales.


    Qué es decodificar


    Decodificar es leer en nuestros datos personales (nombres, apellidos paterno y materno, fecha de nacimiento) el patrón que nos rige emocionalmente, para dejar de ser eso que nos dijeron que fuéramos y ser quienes somos. Es una herramienta de autoconocimiento aplicable a cualquier disciplina, sobre todo a las investigan las conductas humanas y la salud. Un ejercicio que nos permite descubrirnos a través de los códigos y lúdicamente nos ayuda a integrar nuestros hemisferios cerebrales, el izquierdo —las formas— y el derecho —las emociones—. Es una experiencia de revelación a través de las palabras y los números.


    Decodificar nos permite interpretar la unión entre el mundo físico y el emocional.


    En términos del lenguaje de programación, cada uno de nosotros es la lectura de ese programa con el que fuimos formateados en nuestro origen. En esa lectura interpretamos el lenguaje para luego corregirlo en caso de que fuera necesario. Como somos sujetos en evolución, siempre será necesario actualizar el contenido, el programa. La vida es un proceso de permanente aprendizaje y transformación. Leernos es observarnos, interpretarnos.


    La decodificación nos brinda la posibilidad de avanzar en la vida con el compromiso de averiguar, conocer, entender cuáles son las raíces de las dificultades con las que nos enfrentamos a diario. Los seres humanos somos codificados en usos, costumbres y datos de referencia biológica, anímica y psicológica. Para poder tomar nuestra vida y hacer conforme a nuestros deseos y necesidades, es necesario detectar esas estructuras o patrones de comportamiento que nos dejan anclados a determinadas circunstancias.


    La decodificación propone desarmar para poder ser quienes somos, quitándonos lo que no nos corresponde y tomar las riendas de nuestra vida. Acceder a un estado virgen, sin tapar, ni ocultar, ni acorazar. Decodificar es un proceso creativo en el que, si logramos entender, podemos integrar.


    Los ejercicios que propondré en este libro permiten reconocer esas situaciones en las que se originó ese dolor o angustia que sentimos a lo largo de nuestras vidas para transformarlo en crecimiento personal y hacer ese proceso absteniéndonos de emitir juicios de valor. De esta forma, podemos llegar a comprender el origen de las cosas, de las situaciones, sin que la negatividad interfiera en el campo que estamos observando.


    Letras y números


    El contacto con los códigos no es plano ni lineal, no se trata de elementos con un significado único. Los códigos configuran un sistema con varias dimensiones: el campo mental, el emocional y el físico. Como ya anticipamos, se ingresa a la decodificación a través de los códigos de referencia, es decir nuestros datos: nombres completos, apellidos paterno y materno y fecha de nacimiento. Ahí se encuentran los códigos alfabéticos y numéricos con los que vamos a trabajar.


    Tanto el nombre propio como la fecha de nacimiento son los códigos que marcan en el libro de la vida nuestra participación en ella. Los apellidos de nuestros progenitores delimitan el patrón de conducta que se pondrá en juego. Nacemos para vivir una experiencia de contacto con lo que traemos en el origen, lo que está escrito en los códigos de referencia. Si los observamos, veremos que existen coincidencias con los de nuestros padres; de ese modo se asegura la actualización de datos de generación en generación, para lograr la evolución. Tan solo es necesario tomar conciencia, darse cuenta.


    La decodificación propone como punto de partida el conocimiento de nuestro origen, conocer a nuestros padres es conocernos. Al nacer, encarnamos sus características, su naturaleza física, emocional, mental y espiritual. Todo lo que necesitamos saber acerca de nosotros lo podemos ver en ellos. La decodificación nos acerca a ese conocimiento, nos permite entender lo sucedido para comprender el presente, aceptarlos y aceptarnos, principio fundamental del amor.


    Pensá por un instante a cuál de tus padres enjuiciaste más en tu vida. ¿Qué te sucede ahora cuando lo pensás? Así como cuando escribimos podemos detectar las cosas que nos hacen ruido y corregirlas, con las personas sucede exactamente lo mismo: quien hace, se equivoca, simplemente porque está manifestándose y aprendiendo en su propio camino. Quien no hace, no avanza; permanece solo en la mente, sin acción. Por eso siempre quien hace es enjuiciado y quien no hace jamás tiene sentencia. Y por eso, también, es importante observar sin juicio, tan solo ver los hechos tal como ocurrieron.


    Somos los protagonistas de nuestra historia y lo que podamos hacer con los datos que heredamos. Somos una propuesta de evolución. Trabajar sobre lo que pretendemos o hubiéramos pretendido de nuestros padres es perder nuestro tiempo, nuestra energía. Ellos están o estuvieron para consolidar la aceptación de lo que es y son el punto de partida para transformar esa información en un bien acorde a nuestras necesidades.


    Comenzaremos la práctica del desarmado y armado de la palabra, como procedimiento clave en el arte de decodificar. Comencemos por la palabra “decodificar” para ver qué hay escrito en ella y si responde de alguna manera a todo lo que vimos anteriormente:





  DECODIFICAR


    Si jugás con las letras que la componen podés encontrar las siguientes palabras:


    RECORDAR (ANAGRAMA DE "DECODIFICAR")


    Traer a la memoria algo que fue percibido o aprendido. Traerlo al presente, a la mente.

    

FE


    Dar fe de que se puede cambiar el sistema de creencias, actualizando nuestros datos en función de nuestro propio tiempo y espacio.

    

OFICIAR


    Comunicar algo por escrito.


    OFICIO


    Actividad laboral.

    

ACORDAR


    Es la toma de decisiones o resoluciones entre dos o más personas.

    

DAR IDEA


    Poder proponer lo nuevo.

    

CARDIO


    Prefijo de nombres y adjetivos que se relacionan con el corazón.

    

EDIFICAR


    Poder construirnos para albergar a nuestro ser.

    

EDIFICIO


    Construcción fabricada con materiales resistentes. Una estructura sólida que está destinada a servir de vivienda o de espacio para el desarrollo de la actividad humana.

    

CEDER


    Dejar y dar a otro el derecho o el disfrute de sus modos, para poder descubrir, explorar y transformar los propios.

    

Así arribamos a una definición aún más clara de la palabra “decodificar” que la enunciada en los párrafos anteriores: somos un edificio (un cuerpo), una construcción erigida con materiales resistentes, una estructura sólida que está destinada como vivienda para el ser, para que podamos desarrollar nuestra actividad humana. Los recuerdos, los acuerdos que podamos llevar a cabo y las ideas a implementar nos permitirán edificar en la fe, cediendo en los asuntos que nos detienen y bloquean el andar, relacionándolos siempre con nuestro sentir, con nuestro corazón. Podemos observar cómo este ejercicio con la palabra promueve la flexibilidad y la capacidad de apertura para conocer integrando.

  





    Observar nuestro lenguaje


    Las palabras que pronunciamos a diario sostienen determinados argumentos que están establecidos en la estructura de pensamiento con la que construimos nuestra vida. No solemos reparar en ellas. Por ejemplo, solemos decir que fuimos “criados”. Es una palabra que utilizamos frecuentemente para hacer referencia a la educación en la infancia.


    Pensemos ahora un instante en el concepto de “criado”. Es una palabra que también se usa para referirse a una persona que sirve a otra, en especial en las tareas domésticas, en lo que sucede dentro de una casa. Es decir que ser “criados” puede significar adecuarnos servilmente a lo doméstico. Y si le sumo el concepto de “patrón” (psicológico), se configura esa estructura que manda sobre nuestros deseos y necesidades y a la que de modo inconsciente obedecemos. Algo que nos dirige, como el patrón o el mandato.


    La decodificación nos quita del piloto automático, ofrece una pausa en la que podamos observar nuestro lenguaje, el modo que elegimos para expresarnos.


    Una vez que iniciamos esta aventura de desarmarnos para descubrirnos, disfrutaremos de la posibilidad de no ingresar en el drama sino de ser parte de una trama que contiene datos que nos permiten crear nuevas alternativas. Descubrir, cuando eliminamos la rigidez, la claridad que se despierta en el ejercicio. Decodificar es desarmar un código y en él un conjunto de reglas, de leyes, de creencias, que constituyen un programa. Un sistema.


    Un programa es un sistema de distribución en conjunto de instrucciones para que se puedan llevar a cabo de modo automático determinadas actividades. Son instrucciones codificadas.


    Quiero que explores en el contenido de la palabra programa y que te sorprendas de lo que se puede armar a partir de su desarmado:


    PROGRAMA








  Si jugamos con las letras que la componen, encontramos las siguientes palabras y frases:


    Para mamá. Para papá. 
 Para amar a mamá. Para amar a papá. 
 Para amarrar a mamá. Para amarrar a papá. 
 Por amor a mamá. Por amor a papá. 
 Mora para amar por amor a papá. Mora para amar por amor a mamá. 
 Rogar a papá. Rogar a mamá. 
 Rogar para amar. 
 Mamá arma para amarrar. Papá arma para amarrar. 
 Amargar por amor. 
 Amargo amor. 
 Orar para amar. 
 Orar por papá. Orar por mamá. 
 Rogar por oro. 
 Ogro papá. Ogro mamá. 
 




¿Hay algo más?


    Desarmar la palabra es encontrar sentido y claridad. En este caso, podemos darnos cuenta de cómo “el programa familiar”, lo sucedido entre papá y mamá, con ellos, durante la etapa de crianza, va a domesticar las formas de concebir la vida, de vincularnos con ella, que luego se replicará en las relaciones.


    Una de las frases extraída de la palabra “programa” hace referencia a una de las problemáticas ligadas a la dificultad para formar una pareja:


    Mora para amar por amor a papá. 
Mora para amar por amor a mamá.


    La mora es una forma de deuda, de postergación. Cuando estamos apegados a los padres ya sea por idealización o por rechazo, las experiencias de pareja no resultan satisfactorias. Estas y otras tantas palabras constituyen el universo de la decodificación y su sentido. No nos vamos a apresurar, las iremos descubriendo juntos a lo largo del libro. El método también asiste a tu estado de pureza, de juego, de sorpresa, el apuro te quita esa posibilidad. Por eso te propongo entregarte a esta experiencia paso a paso.
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    Qué es un decodificador


    En términos tecnológicos o digitales, el programador es el que permite plasmar la imagen, en este caso es quien hace visibles las señales para poder leer un mensaje que se encuentra codificado. Un decodificador es el dispositivo que se utiliza para leer esas señales. Siguiendo esta analogía, en nuestros términos, un decodificador traduce los códigos y direcciona espacios en la memoria para alcanzar lo que está guardado en palabras que se pronunciaron, números, fechas o nombres que se reiteran.


    Algo codificado es un mensaje que está guardado bajo códigos. Esos códigos pertenecen a un sistema o a un lenguaje: son un conjunto de signos, como lo son los números y las letras, que tienen un valor (las letras se pueden traducir en números y los números en letras).


    Los códigos, en líneas generales, son sistemas de normas, de formas establecidas. Existen imágenes guardadas en el inconsciente que solo se pueden traer a la conciencia mediante un decodificador. Esta información puede servir para orientar en la interpretación de una forma de actuar o de conducirse. Es la mirada completa sobre el momento del que se está hablando o del que se está queriendo obtener cierta información.


    En la decodificación se integran disciplinas duras y blandas: la psicología, la biología, la medicina, la homeopatía, la bioenergía, la metafísica, la lectura de los códigos alfabéticos y numéricos. Todo puesto al servicio de desarmarnos para desalojar al patrón y hacernos cargo de nuestra vida. En la práctica de la decodificación se muestra un espacio vivo en el que la contemplación, la observación y la reflexión sobre nosotros mismos permite que nos descubramos.


    Lo que observamos de nosotros mismos abre las puertas a nuestra intimidad en ese proceso de autoconocimiento y a una transformación acorde a nuestras necesidades que podemos derivar hacia nuestras terapias para profundizar y avanzar en ese cambio tan necesario.


    Así comenzamos en este Capítulo la experiencia directa con el desarmado, para encontrar qué hay bajo la estructura y establecer contacto con el contenido, con lo interior, con el conocimiento de lo que es. El bienestar sólo será posible en la aceptación de lo que es y existe en nosotros. Si logramos generar ese estado de aceptación, vamos a comprender el origen y las consecuencias de todas las cosas que nos suceden, abrazando la claridad.


    Escribir


    El proceso de la decodificación se sustenta en la escritura. Siempre es necesario tener a mano un cuaderno y un lápiz o una lapicera para entregarnos al proceso de desarmado, poniéndolo por fuera de nosotros, en una hoja. La escritura permite dejar salir eso que surge de nuestro interior sin control ni pensamiento, canaliza eso que se mueve en lo más profundo, que tal vez aún no esté en el consciente y que podremos revelar al leer.


    Seguramente en el proceso de encuentro con tu código de vida descubras en la escritura una gran aliada para experimentar la intimidad, conectar con lo verdadero, remover los sentimientos más profundos y alcanzar esas circunstancias emocionales que no fueron tratadas durante tantísimo tiempo. Te invito a vivir la experiencia.
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    Los códigos numéricos son canales que transmiten la manifestación de una energía que se encuentra contenida en un símbolo, en este caso los números. Cada número tiene no solo un valor cuantitativo, sino también cualitativo. El dato que contiene cada uno de ellos de alguna manera modela lo que se pone de manifiesto en los hechos, las circunstancias y las personas. Estos símbolos transmiten la energía que se mueve en ellos y también la que está estancada o quieta, generando obstáculos.


    La lectura de estos códigos abre puertas para el conocimiento de las personas, las características que ponen de manifiesto, tanto físicas como mentales y emocionales. Los símbolos denotan características dinámicas, no estáticas, porque son energía, movimiento, transformación. Mueven un material que se expresa y otro oculto, inhibido muchas veces por la educación. Al revelarlo, se facilitan el tratamiento y el entendimiento de las circunstancias emocionales por las que atraviesa una persona.


    ¿De dónde surgen los códigos numéricos con los que vamos a trabajar? Por un lado, de la fecha de tu nacimiento y, por el otro, del valor de cada una de las letras que componen tu nombre.


    
      	
EL NÚMERO DEL NATALICIO (día de nacimiento) es un código que nos cuenta acerca de los desafíos emocionales (los traumas, el patrón emocional) por los que transitamos. Descubrir las herramientas con las que contamos para enfrentarlos nos ayudará a encontrarnos con aquello que trajimos para entregar al mundo, que le da sentido a la existencia personal: nuestros talentos (no se trata de grandes cosas, solo del servicio con el que podemos asistirnos entre los humanos: la vocación, la tendencia a desempeñarnos en determinadas tareas).


      	
EL NÚMERO DEL MES DEL NACIMIENTO cuenta cómo se muestra una persona frente a los demás. Cómo es su personalidad.


      	
LA SUMA DE LOS DÍGITOS DEL AÑO DE NACIMIENTO muestra las características de la vida que tendrá esa persona, los desafíos con los que se encontrará en sus experiencias.

    


    Los números se analizan en toda su expresión y en su reducción. Por ejemplo; si naciste el 26/12/1966, vas a explorar las características del número 8 (reducción del 26) pero también las del 2 y el 6 para analizar cómo esas energías se ponen en juego. Lo mismo con el mes: observarás las características del número 3 (reducción de 12) y al mismo tiempo las características del número 1 y del 2. Y con respecto al año, le prestarás atención al número 4 (reducción de 1966), pero también al 22 (la suma de 1+9+6+6) y al 2.


    Por otra parte, también pueden decodificarse los nombres, no solo en el anagrama que componen sino también en su valor numérico. Estas alternativas sirven para descubrir señales y signos ocultos en los códigos, sobre todo cuando no contamos con datos concretos (por ejemplo, en el caso de personas adoptadas).


    Las letras entonces se traducen a números de la siguiente manera:








      

        	
A 1




        	
L 3




        	
T 2



    


      
        	
B 2




        	
LL 6




        	
U 3



    



      
        	
C 3




        	
(dos veces 3)




        	
V 4



    



      
        	
D 4




        	
M 4




        	
W 5



    



      
        	
E 5




        	
N 5




        	
X 6



    


      
        	
F 6




        	
Ñ 5




        	
Y 7



    


      
        	
G 7




        	
O 6




        	
Z 8


    


      
        	
H 8




        	
P 7




        	



    



      
        	
I 9




        	
Q 8




        	



    



    
        	
J 1




        	
R 9




        	



    



      
        	
K 2



        	
S 1



        	



    










    Decodifiquemos numéricamente el nombre Claudia:


    C L A U D I A


    3 3 1 3 4 9 1 = 24 = 6

    

Esto determina un dato más dentro de la decodificación. Ese 6 hablará de datos específicos vinculados al sistema emocional, sobre todo lo heredado de la familia de origen. Y si quiero hilar más profundo, también puedo ir por el 2 y el 4, que curiosamente también son números que se encuentran en la fecha de nacimiento: 4-1-1964 = 4-1-20 = 4-1-2 = 7


    Te aseguro que este desarrollo es un viaje de ida en el descubrimiento de nosotros mismos, del entorno y la manera en que participamos de él. No hagas trampa y no te pierdas indagando en los datos de otras personas hasta no hacer el trabajo para vos mismo; no se trata de averiguar lo que hay en el resto, sino de poder con nosotros. El encuentro con el conocimiento personal es la apertura a la expansión. Luego podrás ver cómo entran o participan en el juego los demás y observarás tu genograma (véase pág. 207), el mapa de tu vida.



  Empezar a conocernos


    Solemos vivir en piloto automático. Nos abandonamos en el afuera, persiguiendo cosas, personas y circunstancias, olvidándonos de nosotros y perdiendo contacto con el conocimiento personal. Pero la única forma de saber qué nos sucede es observarnos para detectar las emociones que estamos transitando. La confianza en quiénes somos y en nuestra naturaleza se logra a través del conocimiento y la aceptación. Se trata de vernos para saber qué decisión tomar, para guiar nuestro camino. Los códigos de nuestra vida, los que están incluidos en nuestros datos, son herramientas para ir a lo profundo del conocimiento personal y encontrar respuestas a esos “por qué”, a lo que desde hace tanto tiempo nos preguntamos. Son aliados en el autoconocimiento.


    Existe un código, "mi código de vida", que es el de mayor relevancia: el que marca el natalicio, el día de nacimiento de la persona. Pero como el desarrollo de la personalidad no es estático, sino que se va alimentando en la búsqueda de su propia naturaleza, los otros códigos también se ponen de manifiesto. Por eso es necesario detectar cómo nos vamos moviendo entre las características que posee cada uno de ellos y cuál es el que se destaca.


    Te recomiendo trabajar en tu cuaderno manifestando lo que te venga a la mente, eso será parte de tu propio contenido. Escribí tu nombre completo, con los apellidos de tu padre y de tu madre, y al lado tu fecha de nacimiento. Incluí todos los datos, comprendiendo que constituyen una unidad de sentido.


    En caso de adopción y/o de tener restringido el acceso a datos, trabajá con los que conocés.


    Consultá la tabla de letras y convertí en números las que componen cada uno de los nombres; luego sumás esos números y los reducís a un solo dígito. Cada nombre quedará traducido en un solo número. Vas a tener en cuenta cada uno de esos números podés resaltarlos, así como la suma de todos ellos, nuevamente en un solo dígito, al que también vas a resaltar para tenerlo en cuenta.


    El primer nombre (aunque no lo usemos) y el dígito resultante de sumar sus números son de vital importancia: así eligieron nombrarnos. Que no lo usemos, por diferentes motivos, ya habla de algo emocional que está sucediendo con esa omisión.


    Una vez que tenemos los dígitos de los nombres y apellidos, tomaremos en cuenta cada uno de esos códigos numéricos y les daremos lectura para ver cómo intervienen en nosotros. Se trata de que reunamos la información necesaria para comprender nuestra configuración y tener más claro en qué áreas prestarnos atención, para llevar a cabo nuestro trabajo personal.


    En cuanto a la fecha de nacimiento, también reducimos los dígitos a uno solo. Por ejemplo:


    24 - 1 - 2001 
 6     1    3 
 10 
 1


    La persona que tiene esta fecha de nacimiento buscará el significado del código 6 (el que tiene mayor impacto en su camino, porque es lo señalado para su nacimiento y contacto con la vida). También tendrá en cuenta el aporte que le brindan los otros dos códigos (1 y 3) y el resultante de la suma de todos, el 1. Ese código resultante de la suma de todos le brindará a la persona aspectos generales a tener en cuenta. En esa lectura, cada persona se encuentra a sí misma y puede ver cómo coinciden los códigos de su fecha de nacimiento con los de su nombre. Así podemos entender cómo todo se organiza en un sentido de unidad, brindándonos la posibilidad de entender que en esta vida todo tiene un propósito.


    A continuación, voy a desarrollar los temas contenidos en cada número para que puedas descubrirte en ellos: características generales y cómo impactan en nuestro cuerpo y emociones.
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    Código 1


  


  
    LOS TEMAS EMOCIONALES A TENER EN CUENTA


    
      	La relación con el padre: la idealización, por admiración o por temor.


      	El sentimiento de insuficiencia, el sentir que no se es lo que el padre hubiera esperado o que no se responde a las aspiraciones que el padre tiene o tenía sobre la vida y la forma de llevarla a cabo. Como consecuencia, quienes poseen el código 1 sienten que cada cosa que llevan a cabo deberá ser exitosa, para superar al padre.


      	Las obsesiones en todos los aspectos, sobre todo en la permanente búsqueda de resultados, en la apariencia y el trato con el cuerpo. Pueden existir también trastornos en la alimentación.


      	La presión permanente por mostrarse perfecto, intachable, genera una mirada aguda, crítica y condenatoria sobre el error.


      	La mentira, lo fingido.


      	La falta de comunicación tanto en el lenguaje afectivo como en el tratamiento de los hechos.


      	La conquista.


      	La exigencia que lleva a extralimitarse en la pretensión de resultados, por lo que la persona termina siendo insegura y autodestructiva. Se condena a sí misma al sentirse inferior e insuficiente.


      	La violencia verbal y psicológica (también puede ejercer violencia física).


      	La inseguridad.


      	El conflicto con la identidad.


      	Las adicciones (lo no dicho) y los excesos.


      	Es un código que tiene que ver con la sumisión a una elevada exigencia y prepotencia en pos de grandes logros y una aparente moral, que se cae a pedazos cuando termina convirtiéndose en todo aquello que tanto critica de otros.


      	La tarea es observar sus estados de ilusión e idealización.


      	Lo individual. La necesidad de ser “yo primero”. El protagonismo. El liderazgo.


      	La materialización física y económica. La necesidad de generar dinero en pos de ser importante, superando al padre. El poder a través de la materia (el cuerpo y el dinero).


      	El desequilibrio con el ego y su supremacía por sobre la voluntad del alma.


      	La necesidad de encontrar el equilibrio entre el ser y el hacer. El hacer sin descanso.


      	El abuso de poder.


      	La omnipotencia.


      	El exceso de hacer que dispone a estar y permanecer en la mente sin contacto con las emociones, para alcanzar los resultados deseados en el tiempo y la forma establecida, sin tener en cuenta a los demás.


      	La negación del ser.


      	La represión y la ira contenida.


      	El sacrificio.


      	Las compulsiones obsesivas.


      	La razón que nubla el deseo del corazón.


      	La necesidad de tener la razón. La terquedad y el capricho.


      	La eterna inmadurez que se manifiesta en el egoísmo, la demanda y la crueldad.


      	Otros problemas emocionales son el miedo y la paranoia que generan ansiedad y necesidad de control, impidiendo la confianza en uno mismo. Se trata de personas que muchas veces se dejan abusar psicológicamente porque carecen de límites y luego abusan de los más débiles de su entorno.


      	El eterno estado de fiaca. La evasión a través del sueño.


      	Se evaden en distracciones que les son adictivas (trasnochar mirando una pantalla), perdiendo su estado de organización. Tras esos desórdenes o trastornos de ansiedad pueden encubrir una depresión, por la falta de contacto con sus emociones.

    


    El CÓDIGO 1 hace referencia a encarnar, hacerse carne de la propia vida, a plantarse, a crecer integrando todos los aspectos, conquistando el espacio, el cuerpo, el cuidado y la salud, desarrollando la voluntad de ser y de estar presente en la vida. Lo que le impide hacerlo es que su mente vive proyectando cosas, trazando planes en pos de alcanzar esos sueños que supone que son los que le darán sentido a su existencia. Vive ese proyecto como algo real, confundiéndose y confundiendo a los demás, manipulando la información como si fueran hechos lo que tan solo es y vive en su mente.


    El trabajo emocional es dejar de evadirse de la realidad, hacerse cargo de su responsabilidad, liberarse de lo puramente instintivo y conectar con necesidades más elevadas ligadas a lo espiritual: de compartir, de ejercer la reciprocidad con el otro. Poner en marcha la comunicación y el vínculo con las emociones para establecer contacto con las necesidades propias y para poder desarrollar la empatía, saliendo del estado de aislamiento.


    Otro tema para su desarrollo e integración es el pararse en sus pies, plantarse y hacer raíz en sus tareas, desarrollando la disciplina, haciendo foco en sostener los procesos, sin caer en la urgencia de la ansiedad.


    Todos los conflictos que presenta este código son derivados de la ausencia o falta de claridad en la comunicación, por lo que desarrollan una gran habilidad en la manipulación. La posesividad también es un tema a tratar, así como también el extremo del desapego (tramas emocionales con las que solemos ejercer la manipulación afectiva).


    Este código se manifiesta en personalidades que pretenden solucionar el mundo sin mirarse a sí mismas.


    Muchas veces ejercen la violencia a través de la indiferencia o de una provocadora serenidad frente a los acontecimientos, sin escuchar los reclamos de su entorno.


    El apego a lo material como propiedad exclusiva sobre lo que pueden tomar decisiones y la dificultad para soltar son también características de este código.


    La dificultad emocional por la que atraviesa el código 1 es superar la violencia, ya que se trata de personas muy calladas, que “aguantan” sin poder transmitir sus emociones, generando “adicción” (lo no dicho).
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